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COMENTARIO 

No olvidéis, queridos lectores, que se acercan las festividades pascuales. Las 

celebraciones más solemnes del año litúrgico, que en muchos lugares de cultura 

cristiana suponen también descanso laboral. En los sitios que así sucede, las 

agencias y los que viven esclavos de ellas, hace días que ya están programando 

viajes. Parece que la tendencia del hombre actual sea ver lugares todavía no vistos. 

Y vuelvo a repetir lo de ver, porque excepto que la memoria de su “telefonino” 

vuelve repleta de fotos de su misma imagen personal sonriente y dando la espalda 

a los monumentos importantes por los que ha pasado, nada de él ha cambiado. 

 

Jeremías inspirado nos anima a la reflexión. Nos recuerda la historia de  Israel, de 

sus suertes y de sus desdichas, para que cada uno se examine y descubra los 

deseos que el Señor respecto a él. Que no olvide que Dios para con él tiene previsto 

un programa de vida al que libremente debe responder con valentía e ilusión. 

A los pies de cualquier imagen de Cristo crucificado nos toca reflexionar lo que su 

amor y sacrificio ha introducido en nuestro corazón y que por desgracia no 

queremos observarlo con atención, para mejorar espiritualmente nuestra vida. 

  

Más que planteamientos que quieren ser objetivos respecto a la realidad divinidad 

de Cristo, es preciso pensar lo que supone para Él su pasión. Podía haberla 

esquivado simplemente no saliendo de Galilea o refugiándose en Betania. Se dejó 

coger prisionero, acepto sufrir, acepto la muerte, dolorosa, perniciosa y humillante. 

Sin anestesia, sin el consuelos de sus apóstoles amigos, acompañado únicamente 

por un puñadito de humildes personas que le amaban. 

  

No pretendo caer en la frivolidad con el comentario que os ofrezco, aunque me 

refiera fundamentalmente a unos hechos de carácter social. Jesús era un galileo. Su 

predicación, su idioma era el arameo, que por aquel tiempo era lengua común muy 

extendida por diversos países. El evangelio nos da  a entender que conocía también 

el hebreo, la lengua de los intelectuales. Al menos entendía un poco el griego, 

lengua propia del ejercito romano dominante y la de los mismos judíos que vueltos 

a Jerusalén, llegaban de colonias en el exilio. Piénsese en la de Alejandría, por 

ejemplo, que aunque fiel a la Fe de Abraham, su cultura era más universal y rica 



que la del mismo Jerusalén y lo era de tal calibre que lograron poseer una 

traducción al griego del texto hebreo, añadiendo , otro libro más, también 

inspirado. La comunidad de Roma era también importante y lo mismo se diga de la 

de Corinto, o de la misma Elefantina, a orillas del Nilo, que ¡Oh prodigio! poseía un 

templo dedicado a Yahve, respetado por los sumos sacerdotes de la capital, sin que 

se considerase cismático, prodigio este que se va estudiando actualmente. Los 

llegados de esas tierras, pese a su origen, continuaban sintiéndose judíos fieles a la 

Ley y a las enseñanzas de los profetas, empapados de la piedad expresada 

principalmente en los salmos. Eran fieles y piadosos, conviviendo con los del país, 

que se expresaban en su lengua propia, adorando sinceramente a Dios en el 

Templo, pero aun siendo así, de alguna manera, se sentían extranjeros. 

Querían encontrarse con Jesús, que sin duda les resultaba de una personalidad 

atractiva por su saber y su obrar, pero no se atrevían a presentarse a hablar 

directamente, temiendo que tal vez que les seria posible entenderse con Él y 

resultando, pues, imposible el diálogo tan deseado. Acuden al “apóstol científico” y 

este a otros más próximos, o que se suponía intimaban más con el Maestro.   

¿cómo resultó la entrevista? Sin duda fue interesante, nos habla de ella Juan, el 

más jovencito de entre los discípulos y por lo que parece, más instruido que los 

demás. 

¿en qué situación nos encontramos nosotros? ¿qué pensamos, qué aprenderemos 

de Él estos días tan especialmente dedicados a su misión y 

entrega?  ¿descubriremos cual es nuestro fiel deber, nuestra vocación, aquel obrar 

que nos llenará de júbilo, pese a que tal vez no podamos viajar, ver la TV, tener 

envidiable domicilio y gustar opíparos manjares.   

Aprendemos del pasaje un detalle no indiferente para ciertos lugares, la diversidad 

de culturas, de idioma y de costumbres, en un mismo territorio, no debe ser causa 

de rivalidades personales, más bien considerarlo enriquecimiento mutuo. (quien lea 

entienda…)  

  

TEXTOS 

 

Del profeta Jeremías (31,31-34): 

Mirad que llegan días –oráculo del Señor– en que haré con la casa de Israel y la 

casa de Judá una alianza nueva. No como la alianza que hice con sus padres, 

cuando los tomé de la mano para sacarlos de Egipto: ellos quebrantaron mi alianza, 

aunque yo era su Señor –oráculo del Señor–. Sino que así será la alianza que haré 



con ellos, después de aquellos días –oráculo del Señor–: Meteré mi ley en su pecho, 

la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios, y ellos serán mi pueblo. Y no tendrá 

que enseñar uno a su prójimo, el otro a su hermano, diciendo: "Reconoce al 

Señor." Porque todos me conocerán, desde el pequeño al grande –oráculo del 

Señor–, cuando perdone sus crímenes y no recuerde sus pecados. 

 

de la carta a los Hebreos (5,7-9): 

Cristo, en los días de su vida mortal, a gritos y con lágrimas, presentó oraciones y 

súplicas al que podía salvarlo de la muerte, cuando es su angustia fue escuchado. 

Él, a pesar de ser Hijo, aprendió, sufriendo, a obedecer. Y, llevado a la 

consumación, se ha convertido para todos los que le obedecen en autor de 

salvación eterna. 

 

del evangelio según san Juan (12,20-33): 

En aquel tiempo, entre los que habían venido a celebrar la fiesta había algunos 

griegos; éstos, acercándose a Felipe, el de Betsaida de Galilea, le rogaban: «Señor, 

quisiéramos ver a Jesús.» 

Felipe fue a decírselo a Andrés; y Andrés y Felipe fueron a decírselo a Jesús. 

Jesús les contestó: «Ha llegado la hora de que sea glorificado el Hijo del hombre. 

Os aseguro que si el grano de trigo no cae en tierra y muere, queda infecundo; 

pero si muere, da mucho fruto. El que se ama a sí mismo se pierde, y el que se 

aborrece a sí mismo en este mundo se guardará para la vida eterna. El que quiera 

servirme, que me siga, y donde esté yo, allí también estará mi servidor; a quien me 

sirva, el Padre lo premiará. Ahora mi alma está agitada, y ¿qué diré?: Padre, 

líbrame de esta hora. Pero si por esto he venido, para esta hora. Padre, glorifica tu 

nombre.» 

Entonces vino una voz del cielo: «Lo he glorificado y volveré a glorificarlo.» 

La gente que estaba allí y lo oyó decía que había sido un trueno; otros decían que 

le había hablado un ángel. 

Jesús tomó la palabra y dijo: «Esta voz no ha venido por mí, sino por vosotros. 

Ahora va a ser juzgado el mundo; ahora el Príncipe de este mundo va a ser echado 

fuera. Y cuando yo sea elevado sobre la tierra atraeré a todos hacia mí.» 

Esto lo decía dando a entender la muerte de que iba a morir. 

 

 


